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Leer un libro que constituye unaporte a la historiografía cubana
resulta una experiencia de singular sa-
tisfacción para todo historiador del patio
y, ¿por qué no?, de cualquier lugar don-
de se estudie el devenir de la sociedad
de la Gran Antilla. Esto es lo que se
siente al concluir la lectura del libro de
Carlos del Toro que aquí se reseña.
La obra, publicada por la Editorial de
Ciencias Sociales en el año 2003, es
resultado de una acuciosa investigación
en numerosas y diversas fuentes que
permiten al autor reconstruir las redes
en que entreteje su poder el grupo que
integró la alta burguesía de Cuba en el
siglo XX, aun cuando desborda el mar-
co temporal que anuncia el título para
hurgar en orígenes más remotos de al-
gunos de estos clanes familiares, lo cual
es de agradecer por lo que enriquece
el análisis acerca de la estructuración
de esa alta burguesía.
El contenido, con un impresionante vo-
lumen de información, está organizado en
dos partes, a saber: “Fisonomía
socioclasista” y “Dinámica socioclasista”,
donde se repasan múltiples aspectos que
caracterizan a este grupo social en su
estructuración, organización y funciona-
miento. Como señala el autor en su
“Introducción”, la primera parte “esbo-
za el conjunto de rasgos y expresiones
más peculiares del grupo social dentro
de la comunidad”, mientras que la se-
gunda “presenta las fuerzas humanas
que en la esfera económica crean las
directrices sociopolíticas dominantes en
el régimen republicano democrático-
burgués”.
Con una obra de años destinada al
estudio de la clase obrera y su movi-
miento organizado en Cuba, así como
sus diversas formas de expresión y
asociación, desde inicios  de la década
del noventa del siglo pasado, Carlos del
Toro comenzó esta investigación que lo
situaba en el polo opuesto de su objeto
de estudio tradicional: se trataba ahora
no de la clase obrera sino del grupo
más alto del poder. Esto implicaba, ne-
cesariamente, un trabajo de enormes
proporciones en cuanto definición
metodológica, bases teóricas, localización
y explotación de fuentes de muy diver-
sa índole, acopio de un gran volumen de
información con la sistematización y la
reflexión imprescindibles para presentar
el resultado que ahora tenemos en la
mano.
Con toda razón el autor aclara que
no trataba de hacer un estudio de con-
junto del comportamiento de un grupo
humano abstracto, sino de identificar
a sus componentes, los “representan-
tes más conspicuos de la clase social”,
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a partir de lo cual rastrea sus trayec-
torias personales, familiares, grupales y
corporativas, a través de las que pue-
den seguirse las formas de sociabilidad
asumidas por ellos, sus representacio-
nes en la vida social y cultural, sus
vínculos orgánicos dentro de la cúspi-
de política, su imbricación con los
intereses norteamericanos en Cuba –y
las personas que directamente actuaban
dentro de ellos–, sus entrecruzamientos
dentro de las redes familiares del gru-
po que ejercía la hegemonía, así como
sus actividades económicas diversas.
La información acopiada y su orga-
nización expositiva permiten entender la
dinámica de funcionamiento del grupo
seleccionado, aquel que constituía la eli-
te de la burguesía en Cuba, con sus tres
troncos nacionales básicos: cubanos,
españoles y estadounidenses. Debe des-
tacarse la forma como demuestra la
imbricación de intereses, por medio de
las redes familiares construidas, por la
cual algunos miembros del grupo pue-
den aparecer vinculados directamente
con actividades económicas que pudie-
ran considerarse secundarias, mientras
que la extensión del estudio a la fami-
lia en conjunto evidencia su ubicación
dentro de los sectores fundamentales y
decisivos de la economía cubana en esa
época. Por otra parte, se ponen de ma-
nifiesto las diferencias de  posiciones a
su interior frente a los proyectos eco-
nómicos que se formulan a partir de la
década del veinte, y también las con-
vergencias que lo cohesionan.
De igual forma ofrece los elementos
para entender cómo se construye la ima-
gen de “exclusividad” para el grupo,
desde los sitios donde se ubican sus vi-
viendas –y sus panteones mortuorios–,
los deportes que practican, los lugares
y modos de recreación hasta las for-
mas de “ennoblecimiento” por títulos
nobiliarios o reconocimientos de diver-
sa índole como condecoraciones,
designaciones honoríficas y otros. El
carácter endogámico, expresado en los
enlaces matrimoniales, refuerza esta
“exclusividad”  en el ejercicio de su he-
gemonía.
Entre los múltiples valores de esta
obra, también se encuentra la demos-
tración del funcionamiento de los más
caracterizados miembros de la
dirigencia política y su inserción dentro
de la alta burguesía a través del capi-
tal burocrático y los enlaces familiares,
así como el desempeño directo de car-
gos políticos por miembros de este grupo
exclusivo en representación de los inte-
reses de su colectividad, con lo cual se
evidencia la falsedad de la imagen de
“apoliticismo” o no comprometimiento
directo que, en no pocos casos, se cons-
truyó.
Este estudio viene a llenar un nota-
ble vacío en las indagaciones de
nuestra historiografía sobre las clases
sociales y su dinámica de funciona-
miento interno, tanto dentro de sus
propias corporaciones, de sus vínculos
externos nacionales e internacionales,
como en los modos de manifestarse en
su vida a nivel familiar y social y sus
maneras de expresión culturales. Al
tratar la “alta burguesía”, a lo largo de
nueve capítulos, el autor  presenta los
diversos modos por los que aquella ejer-
ce su hegemonía dentro del conjunto de
la sociedad.
La circunstancia de que Carlos del
Toro haya muerto antes de dar termi-
nación completa a la obra, imposibilitó
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que esta llegara a nosotros con el aca-
bado final que él le hubiera dado, pero
es de agradecer que otras instituciones
y otras manos hayan decidido ponerla
en condiciones de ser publicada, por su
alto significado para los estudios histó-
ricos desde y sobre Cuba. Carlos no
pudo ver su libro terminado y publica-
do, sin embargo, hizo un notable
servicio a quienes transitamos por los
caminos del oficio de historiar en este
archipiélago y a los que se interesan
por las rutas transitadas por la socie-
dad cubana. Quede plasmado, por
tanto, el reconocimiento al colega, com-
pañero y amigo de muchos años por el
precioso legado que puso en nuestras
manos.
